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lugar. Este resultado proclamó campeón a Víctor Palomo, al 
contar ya con tres victorias. La œltima carrera, en el circuito de 
Jerez, la volvió a ganar Palomo; Grau terminó el campeonato 
en tercera posición.

En Almería, tras muchos aæos sin carreras de velocidad, se 
celebró el I Trofeo Virgen del Mar. En 250 cc junior, JosØ Lazo 
y Carlos Escaso se clasi�caron con sus Ducati en segunda y 
tercera posición.

Por otra parte, un grupo de admiradores invitó a Fargas a 
la XVI Subida a Montserrat para rendirle homenaje, lo que le 
obligó a competir, utilizando la motocicleta de Grau en F-750. 
El ganador fue JosØ María Mallol, mientras que Fargas realizó 
solamente una ascensión en entrenamientos y quedó tercero 
en la carrera, œltima del hombre que mÆs aæos corrió para 
Ducati en Espaæa.

En la XXII edición del Rally Costa Brava, gran resultado de 
Ducati, que ocupó la primera, tercera, quinta y sexta posición 
con `lvarez, Alós, Auradell y Carreras.

1975
La œnica novedad reseæable de ese aæo fue la comercialización 
de las monocilíndricas de dos tiempos Senda 50 y 75 TT, que 
no tuvieron gran aceptación. No ha sido posible determinar el 
nœmero de motocicletas matriculadas durante ese ejercicio. 19
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La prensa especuló con el desarrollo de un bicilíndrico para-
lelo por parte de Mototrans. Las imÆgenes mostraban un motor 
muy semejante al 350 de MV-Agusta sin el escudo de la fÆbrica, 
montado en un chasis de Ducati Road. Esta moto re�ejaba el 
intento del estado italiano de fusionar MV y Ducati, que hubie-
ra supuesto la comercialización de motos con componentes 
de ambas marcas, y que �nalmente no cristalizó.

En resistencia, se volvió a participar en las 24 Horas de 
Montjuich. No obstante, la composición del equipo era 
diferente de otras ediciones: Mototrans presentaba a Salva-
dor Caæellas, acompaæado de Franco Uncini. Las dos motos 
disponibles eran Ducati preparadas por NCR (empresa consti-
tuida por Giorgio Nepoti, Rino Caracchi y Mario Recchia para 
preparar motocicletas Ducati, muchas de ellas destinadas a 
la competición) con chasis DASPA y una capacidad de 900 cc, 
gracias a un diÆmetro de pistón de 90 milímetros. Grau iba a 
correr con una Norton junto a Dave Croxford, al haber recibi-
do una oferta de Juanjo RodØs, importador de esa marca, que 
Mototrans no había podido igualar. TambiØn había �rmado 
con Norton para el campeonato espaæol de F-750. 

Los entrenamientos del viernes fueron desastrosos para las 
dos escuderías. Norton había preparado una moto con chasis 
multitubular y motor de 850 cc con Ærboles de levas SS, que 
había sido ensamblado cuidadosamente en Espaæa. El día 
anterior a los entrenamientos de las 24 Horas, Grau la probó 1975 24 Horas de Montjuich. Ducati 900 NCR de Grau y Cañellas. Foto J. Segura.
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en el circuito de Calafat y detectó algunos pequeæos proble-
mas. Ese mismo día, Croxford y Norman (mecÆnico de Norton) 
llegaron a Barcelona. El viernes, Grau volvió a probar la moto 
en Montjuich, y en su opinión, funcionaba realmente bien. Sin 
embargo, Norman no se mostró de acuerdo con la forma en 
que se había montado la moto, y no quiso hacerse cargo de su 
mantenimiento en carrera. Por otra parte, Croxford ni siquiera 
apareció por el circuito. A causa de estas di�cultades, RodØs no 
tuvo mÆs remedio que retirar su inscripción.

Uncini cayó en Vías al mojarse con gasolina su rueda trasera, 
a causa del montaje defectuoso del tubo respiradero del depó-
sito. El piloto se lesionó y no pudo correr, y la moto se incendió. 
La noticia de que los equipos favoritos estaban descartados 
antes de tomar la salida se extendió como la pólvora por el 
circuito. Por suerte, Nepoti, Caracchi, Recchia, Piero Cavazzi 
y FarnØ, con la ayuda de Mototrans, pudieron aprovechar el 
motor de la moto accidentada y preparar otra durante la noche 
del viernes al sÆbado.

A pesar de lo ocurrido, Grau quería participar, e in�uido por 
amigos y personas cercanas a Mototrans, planteó a RodØs si 
le permitiría correr con Ducati, que en aquella Øpoca era una 
importante competidora comercial de Norton. Tanto RodØs 
como Domecq le dieron autorización, y todavía con la publi-
cidad de este patrocinador, terminó los entrenamientos sobre 
la Ducati. Sin embargo, Grau tambiØn quería concretar el tema 19
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batiendo el record de vueltas recorridas por hora, y en el box 
de Ducati Mototrans se palpaba la tensión.

MÆs atrÆs, Godier y Genoud, vencedores el aæo anterior, 
rompían el cambio de su Kawasaki y se retiraban. Una caída de 
Estrosi, que arrastró al veterano Darvill, dio la segunda posición 
a Luc y Vial, sobre Kawasaki, y la tercera a la Honda de Ruiz y 
Huguet.

Las horas fueron pasando sin cambios en las plazas de cabeza. 
Rigal y Chemarin (Honda) desbancaron a Green y Potter (BMW) 
de la cuarta posición. Por delante, Caæellas seguía primero. A 20 
minutos del �nal, en la vuelta 720, un eufórico Grau le mostró 
una pizarra con la palabra �record�. Rodando en torno a 2�00, 
Caæellas aœn pudo elevar la cifra hasta 731�4 vueltas, once mÆs 
que su marca de 1973 y trece mÆs que los segundos clasi�cados. 
La segunda Ducati, pilotada por Torres y Millet, quedó novena 
a 45 vueltas de los vencedores. Otros participantes con Ducati 
fueron Morante y PØrez Rubio, clasi�cados en decimotercera 
posición, mientras que las parejas de Nicholls y Copland (equi-
po de Sports Motorcycles, de Manchester), y Mallol y Tejedo, 
debieron retirarse. 

Hacia las nueve y cuarto de la noche, una vez terminada la 
entrega de trofeos, Grau recogió a su esposa y sus hijas en el 
circuito y, a pie, bajaron por la Avenida Rius y Taulet hacia la 
Plaza de Espaæa, en busca de la estación de metro mÆs cercana 
para dirigirse a su domicilio. Sin dar mayor importancia a la 

económico, y para ello quedó con Fargas esa noche, que si bien 
no pudo igualar la cantidad acordada con Norton, habló con 
RodØs la maæana siguiente y consiguió que aportase la dife-
rencia que completaba la cantidad ofrecida por Mototrans. De 
esa manera, la jugada terminó en carambola, y los ganadores 
de 1973 quedaron reunidos.

La salida se dio a las ocho de la tarde, y de forma inexplicable, 
Caæellas arrancó penœltimo de los cincuenta participantes, con 
la BMW de Zittelmeyer en primer lugar, superada en seguida 
por la Dresda de Dave Degens. Espoleado por tan absurdo 
fallo, Caæellas voló, pasando rivales de tres en tres, de cuatro 
en cuatro, en una remontada espectacular que provocó el de-
lirio de los a�cionados de Montjuich. Cuando Degens se puso 
primero, la Ducati ya estaba a su rueda, pasando en cabeza al 
acabar la undØcima vuelta y habiendo rodado constantemente 
entre 1·51� y 1·53�. Ningœn rival había bajado de 2�00�.

Lo mÆs difícil estaba hecho: Caæellas había pasado de la 
penœltima a la primera posición, pero quedaban mÆs de vein-
titrØs horas de carrera. ¿Podría aguantar el equipo ese ritmo 
diabólico? DetrÆs de la Ducati, la Honda Japauto de Ruiz y 
Huguet se mantuvo en la misma vuelta que los líderes durante 
la primera hora. Las Kawasaki fueron las primeras en repostar 
a causa de su escasa autonomía, mientras la Ducati nœmero 9 
seguía volando. Su relevo fue perfecto y Grau salió como un 
avión, rodando imperturbablemente en 1�51�- 1�52�. Se estaba 
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victoria, el rey de Montjuich volvía a su casa como si hubiera 
estado pasando una tranquila tarde de domingo en el parque.

Esa victoria puso a Grau y Caæellas a la cabeza del campeo-
nato europeo de resistencia. Posteriormente, Grau corrió los 
1.000 Kilómetros de Mugello con Virginio Ferrari, venciendo de 
nuevo. No se presentó a las 24 Horas de Spa-Francorchamps, y 
se retiró en el Bol D�Or con el cambio de marchas bloqueado. 
Sin embargo, sus posibilidades de ser campeón permanecían 
intactas, ya que se descartaban los dos peores resultados. 
La œltima prueba del campeonato fueron las 400 Millas de 
Thruxton, a las que acudió con el fogoso Perugini, que cayó 
mientras iba primero. Grau y el equipo Ducati-Mototrans 
estuvieron a punto de alcanzar la gloria del título europeo, 
pues quedaron quintos en la clasi�cación �nal con 30 puntos, 
a uno solamente de Ruiz y Huguet, la pareja campeona.

Fargas se hizo con una Ducati 750 Imola de 1973 para com-
petir en F-750. El origen de esa moto sigue siendo confuso 
hoy en día, ya que mientras algunos a�rman que se trata de la 
que usó Bruno Kneubühler en las 200 Millas de Imola de 1973, 
la horquilla delantera, con el eje adelantado a las botellas, 
corresponde al modelo de 1972, porque la horquilla original 
fue sustituida por otra a causa de la escasa maniobrabilidad 
que permitía. Por otra parte, Giancarlo Rossi, propietario de 
la MT 250/4, tambiØn asegura poseer la moto pilotada por 
Kneubühler. 19
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